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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:

Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.

ORACION COLECTA
“Dios todopoderoso y eterno que quisiste restaurar todas las cosas por tu amado Hijo, Rey del universo, te pedimos que toda la creación, liberada de la servidumbre del pecado, te sirva y te alabe eternamente ”. P.J.N.S.


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 




  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 


3)  LECTURA:  hacemos silencio, de mente,  corazón y oídos para escuchar  lo que Dios nos quiere decir hoy:  


Ez 34,11-12.15-17




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO: aquí es importante simplemente leer la frase o palabra que más me impresionó, no necesariamente correlativa, ni explicarse porque me toca.








5)   REFLEXIONAMOS Miramos el texto en profundidad: ¿QUÉ DICE EL TEXTO? 




6)  MEDITACIÓN:  ¿QUÉ NOS DICE DIOS  A TRAVÉS DE ESTE TEXTO?





7)  ORACIÓN COMUNITARIA: podemos responder: “escúchanos Señor”, “gracias, Señor”, “te lo pedimos, Señor” , etc. 

ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE

Mt. 25,31-46
El acento del texto recae sobre el amor al prójimo, valor moral supremo. El autor, contra su costumbre presenta como juez al Hijo y no a Dios Padre. 

Los hombres son juzgados según sus obras de misericordia (descritas de manera bíblica, ver Is 58,7; Jb 22,6s; Si 7,32s, etc.), no según sus acciones excepcionales, ver 7,22s.

El impresionante cuadro del juicio final no es un simple apéndice, sino que constituye el vértice y el punto culminante del discurso escatológico. Allí hay un Rey un Juez, que es el Hijo del hombre.

La expresión todas las naciones, tiene un sentido claramente universal. Para Mateo se trata del juicio universal preanunciado en el A.T., donde ya no cuenta la diferenciación entre distintos grupos de persona. Pero el juicio llega después que la Buena Noticia del Reino ha sido proclamada a todas las naciones (24,24).

Además el discurso escatológico es la última de las cinco grandes instrucciones dadas por Jesús a su Iglesia en el Evangelio de Mt., por lo tanto aquí se encuentra uno de los tesoros mas preciosos. 

La parábola enseña como ha de manifestarse en la existencia cotidiana la fidelidad al Señor que viene. Hay una tarea precisa y un espacio real donde debe hacerse efectiva la actitud de vigilante espera: es el servicio amoroso a los pequeños hermanos del Rey.

La separación señalada es definitiva e irrevocable. El pone las ovejas a su derecha, y los cabritos a la izquierda (no a su izquierda). Así el primer grupo queda asociado a su gloria (derecha), mientras que el otro queda relegado a una oscura lejanía. Esta separación evoca la realizada por Dios en el Génesis, resultado de un juicio victorioso de la palabra de Dios sobre las fuerzas del caos (Gn 1,3.7) Mediante sucesivas separaciones, el caso se diluye y aparece el cosmos; ahora el objeto de la separación es la humanidad a cuya actuación responsable habían sido confiados el mundo y la historia. 

En el A.T. “cabras” era un término aplicado a los jefes opresores que hacían daño a las ovejas, el pueblo de Dios (Ez 34,17-19) 

Los diálogos que vienen a continuación explican el porqué de esta separación. El mundo es un campo donde crecen juntos el trigo y la cizaña. El bien y el mal coexisten en la historia, pero al fin del mismo Cristo juzgará a quiénes los han recibo y a quiénes lo han rechazado. El criterio de esta decisión final será la ayuda prestada al prójimo necesitado.

Tanto los elegidos como los réprobos se dirigirán a Jesús llamándolo Kyrie, Señor, pero esta invocación por sí sola no garantiza la salvación de la persona que la pronuncia. Se afirma así, la misteriosa solidaridad que identifica a Jesús con los pobres. En cada uno de ellos se encuentra al Hijo del hombre, aunque el que le presta o le niega su ayuda no lo sepa.

La pregunta de los justos sólo subraya una espontaneidad de sus actos, que ellos han realizado de forma absolutamente natural en cuanto hijos del Padre celestial, los actos de compasión se han realizado sin discriminación, pero haberlos hechos “por uno de estos mis hermanos mas pequeños”, esto es, por otro hijo de Dios, es hacerlo por Jesús mismo. Sólo por actos de bondad se da testimonio del Reino y se lleva a los injustos a responder al amor del Padre.

El designio del Padre llega a su culminación más allá de los límites del tiempo, pero tiene una relación intrínseca con los que se ha realizado en la tierra. En ese momento la gloria del Hijo del hombre se revela por última vez y conoce la última bendición: vengan benditos de mi Padre, que al término de la narración coincide con la Vida eterna.

Cuando se tiene la mirada fija en el futuro reinado de Dios, se experimenta un impulso que mueve hacia delante y que incita a no decaer jamás, a no renuncia a la esperanza, a pesar de todos los obstáculos  y de todos los fallos personales.

Nuestras acciones no quedan ocultas en la oscuridad, nuestras opciones no son intrascendentes; todo es importante ante la mirada de Dios, que rechaza nuestro egoísmo y quiere premiar toda obra de generosidad que podamos hacer. Seremos juzgados en el amor. 

En estas acciones no se requiere que las hagamos pensando en el Señor, sin simplemente que las hagamos con el deseo sincero de hacer el bien. Espontáneamente, sin hacer tantas motivaciones. Pero no se invita aquí a obrar por miedo, por temor a un juicio. El Señor nos recuerda que la mejor manera de preparar un buen futuro es vivir bien el presente, en el amor. Viviendo en el amor nuestra vida tiene un sentido eterno, se hace agradable a los ojos de Dios y vale la pena vivirla hasta el fin.

La parábola no señala ningún mal realizado, sino la omisión. Sólo dejaron de practicar el bien a los pequeños y de acoger a los excluidos. 

Mateo destaca la oposición entre hacer y no hacer, entre la acción y la omisión. La justicia consiste en hacer, en obrar, en producir frutos. En definitiva, la vida a la luz de Cristo consiste en el amor concreto a los pobres y desfavorecidos.

Jesús no emplea la palabra amor, que puede resultar gastada o ambigua. Pone ejemplos concretos, que tienen la misma actualidad hoy en día. Son las obras de que dio ejemplo él mismo, el buen samaritano por excelencia. 

Con razón se dice que esta es una de las páginas más “incómodas” de todo el Evangelio. Se entiende demasiado. Nosotros ya no podremos poner cara de extrañados o aducir que no lo sabíamos: ya nos lo ha avisado El. 

La dignidad de los necesitados es algo mayor que lo que parecía a primera vista, pues no se habla solo del premio de los que practicaron las obras de misericordia; pero dice que los que no las practicaron son condenados, porque dejaron de hacérselas a Cristo, implica que el que pecó tiene que haber sido consciente de estar ofendiendo esa suprema dignidad, porque nadie puede ser castigado por faltas cometidas inconscientemente. Lo que le da presencia al rostro del necesitado es la solidaridad asumida por Cristo. La condición de pobre ha quedado tan enaltecida por Cristo, que se hizo pobre por nosotros, que en cualquier lugar en que haya un hombre pobre, allí está presente el Señor de una manera misteriosa. 

También hay que agregar que el texto es didáctico, pretende instruirnos acerca de un aspecto de la vida cristiana, sin ocuparse de otros. No habla por ejemplo de la necesidad de la fe para alcanzar la salvación. Se cometería un grave error si se absolutizara este texto y prescindiendo de otros igualmente importantes se dijera que toda la vida cristiana se pude circunscribir sola y exclusivamente a la atención de los necesitados.

“Señor abre mi corazón a los demás y no permitas que sea insensible antes sus angustias”
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